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¿Pero, Es Cierto?
 

¡Bienvenidos al AB de verano! Es difícil de creer, pero el 1 de julio 
celebro siete años en la silla del editor. Gracias por su apoyo. Ha 
sido un honor servir a la Iglesia en este ministerio. Dios mediante, 

¡celebraremos siete más!
Al reflexionar sobre este tiempo, recuerdo la misión del Abogado de la 

Biblia de hacer avanzar la verdad de la Palabra de Dios al mundo. Como 
afirma nuestra Declaración de Fe, creemos que “la Biblia es la única regla 
de fe y conducta autorizada e infalible para la humanidad”.

Pero la verdad de la Biblia, y el evangelio que contiene, es algo que 
debemos defender. Según el informe anual de la Sociedad Bíblica Esta-
dounidense sobre el Estado de la Biblia, 26 millones de estadounidenses 
dejaron de leer la Biblia regularmente el año pasado. Aunque el 77 por 
ciento de los estadounidenses posee una Biblia, solo el 26 por ciento la 
lee al menos semanalmente. Esto revela una extraña paradoja. Aunque la 
Biblia es el libro más vendido en los Estados Unidos cada año, pocos la 
leen con regularidad.
 La Biblia hace una valiente afirmación sobre sí misma y su evangelio. 
Dice ser la verdad. No una verdad — ¡la verdad! El desafío es profundo. 
Por un lado, estamos lidiando con un analfabetismo bíblico que es la 
postura ideal para que surjan falsos evangelios y, por otro lado, estamos 
lidiando con una cultura más amplia que niega la existencia misma de la 
verdad.

Podemos enfrentar el desafío como lo hizo Pablo. Él fue incansable 
en la defensa de la verdad del evangelio contra todos los impostores y 
detractores. Nosotros también insistimos en que el evangelio de la gracia 
es también de la verdad: “habiendo oído la palabra de verdad, el evan-
gelio de vuestra salvación” (Efesios 1:13; Colosenses 1:5). Al defender la 
Biblia, afirmamos que el verdadero evangelio es el evangelio bíblico. Si 
es arrancado de su ancla, el evangelio queda reducido a todo capricho 
egoísta y sentimental. 

Aunque llena de gracia, la Palabra de Dios nos advierte que la verdad 
del evangelio es un asunto de vida o muerte: vida 
eterna o destrucción eterna “a los que no conocieron 
a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo” (2 Tesalonicenses 1:8). ¡Qué valor! Espero 
que seamos igual de valientes al proclamarla. Herma-
nos, lean su Biblia, y que la “verdad del evangelio . . . 
continúe con ustedes” (Gálatas 2:5). 

— Jason Overman

Primera Palabra
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Verdad y consecuencias en 
la vida de David y Pedro.

por Marcia Sanders

¿Alguna vez se ha sentido 
como Pedro en Mateo 26, 
cuando orgullosamente 

le proclamó a Jesús en voz alta 
que aunque todos los demás se 
apartaran, él permanecería leal, 
que incluso si se enfrentaba a la 
muerte, nunca negaría a su Señor? 
Todos conocemos el resto de esa 
historia. Pedro no solo negó a 
Jesús tres veces, como Cristo lo 
había predicho, sino que incluso 
maldijo para demostrar su punto.

Que tanto confiamos en 
nuestra capacidad para cuidar de 
nosotros mismos comparado con 
cuánto confiamos en Dios con 

nuestras vidas, nuestro bienestar, 
es una parte importante del costo 
del discipulado.

Pedro enfrentó una situación 
peligrosa y reaccionó por miedo, 
en lugar de fe. Otro personaje 
bíblico hizo lo mismo.

El estándar de David
 Un pastorcito se enfrentó a 

un gigante de casi dos metros 
y medio de altura. Era el mismo 
gigante que había enviado al gran 
ejército de Israel de regreso a sus 
tiendas, temblando de miedo. 
Sin embargo, este joven pastor le 
aseguró a Saúl que el mismo Dios 
que lo había protegido a él y a sus 
rebaños del oso y el león lo prote-
gería contra el gigante. Rechazan-
do la armadura de defensa que 
Saúl le ofreció, David tomó su 
honda y cinco piedras y se acercó 
a Goliat.

En respuesta a las burlas de 
Goliat, el joven David dijo: “Tú 

vienes a mí con espada, lanza y 
jabalina, pero yo vengo a ti en el 
nombre del SEÑOR de los ejérci-
tos, el Dios de los escuadrones de 
Israel, a quien tú has desafiado” 
(1 Samuel 17:45). No se evidencia 
miedo aquí, solo una fe simple y 
completa en Dios para protegerlo.

Más tarde, David volvió a 
mostrar su confianza al seguir la 
voluntad del Señor cuando Saúl lo 
perseguía con la intención de ma-
tarlo. David, sabiendo plenamente 
que Dios lo había elegido para su-
ceder a Saúl en el trono, continuó 
reconociendo el reinado de Saúl y 
se negó a hacerle daño de ningu-
na manera. El Señor había puesto 
a Saúl en el trono y David confia-
ba en que Dios lo quitaría en el 
momento apropiado. Aunque se 
le presentaron varias oportunida-
des para quitarle la vida a Saúl, 
David se negó, incluso cuando 
Saúl estaba haciendo todo lo que 
estaba a su alcance para destruir 

 [Amonestación]

¿Despreciando la Palabra?¿Despreciando la Palabra?
© Toma Bonciu | Dreamstime.com



Julio - Agosto 2022 • 5

a David. Que tremenda confianza 
durante tiempos increíblemente 
difíciles y peligrosos.

El pecado de David
 Sin embargo, una vez que 

David estuvo firmemente entro-
nizado como rey, esa confianza 
y obediencia comenzaron a 
desvanecerse, como lo muestra 
la historia de Betsabé. Que gran 
contraste con esos dos episodios 
anteriores en la vida de David. 
Ahora con riquezas sin medida, un 
día, David miró y vio a la hermosa 
Betsabé, la esposa de Urías. Pero 
ahora, en lugar del fuerte deseo 
anterior de agradar al Señor, la 
lujuria llenó sus pensamientos y 
decidió tenerla. Tiempo después, 
cuando Betsabé envió un men-
sajero para decirle a David que 
estaba esperando un hijo suyo, 
sus pensamientos todavía no se 
volvieron a Dios. En lugar de eso, 
planeó cómo encubrir ese acto 
pecaminoso.

Sin embargo, Urías estaba más 
decidido a servir al Señor y a su 
rey. Él se negó a cumplir con el 
plan de David de que se acostara 
con su propia esposa para cubrir 
sus transgresiones. Cuando ese 
complot fracasó, David básica-
mente sentenció a muerte a Urías 
ordenando a su comandante que 
lo enviara al frente de la batalla y 
luego se retirara. Incluso después 
de la muerte de Urías, David no 
mostró que sintiera ningún remor-
dimiento por sus diversos actos de 
desobediencia (2 Samuel 11).

David, a quien Dios mismo 
describió como “un hombre con-
forme a Su corazón” (1 Samuel 
13:14; Hechos 13:22), había 
cometido adulterio y asesinato. 
¿Cómo se justifica la descripción 
de Dios de David con las acciones 
descritas anteriormente? Miremos 
más profundamente el corazón de 
David.

La historia de David
Al final de 2 Samuel 11, 

Betsabé lamentó la muerte de 
su esposo antes de que David la 
llamara para que fuera a él y se 
convirtiera en su esposa. Uno no 
puede evitar preguntarse si, en 
este punto, David pensó que se 
había salido con la suya. Si es así, 
estaba tristemente equivocado, 
ya que el capítulo termina con las 
palabras “Pero lo que David había 
hecho fue malo a los ojos del 
SEÑOR” (v. 27).

Me encanta cómo Dios manejó 
esta situación con David. No en-
vió al profeta Natán para señalar 
con el dedo a David y condenarlo. 
Más bien, Natán le contó una 
historia que conmovió profunda-
mente a David y lo hizo pensar 
seriamente, reflexivamente, sobre 
sus propias acciones.

No es difícil imaginar el ros-
tro de David al momento en 
que Natán le relataba la historia. 
Un hombre rico tomó el único 
cordero de su vecino pobre para 
sacrificarlo y servirlo a su inespe-
rado invitado, en lugar de elegir 
uno de los muchos corderos que 
él tenía. ¿Puedes ver la conmoción 
y la ira acumuladas en el rostro 
de David cuando se enteró de 

esa atrocidad? Estaba listo para 
ejecutar al culpable de ese acto 
atroz (12:1-6).

Ahora imagínese cómo decayó 
su semblante cuando Natán pro-
clamó: “¡Tú eres aquel hombre!”. 
(v.7, énfasis del autor). David debe 
haber pensado ¿Qué? ¿Cómo es 
posible? ¡Yo no he tomado los cor-
deros de nadie más! ¿De qué estás 
hablando? Entonces el Señor, por 
medio de Natán, le recordó a Da-
vid todo lo que le había dado:

“Yo te ungí rey sobre 
Israel y te libré de la mano de 
Saúl. Yo también entregué a 
tu cuidado la casa de tu señor 
y las mujeres de tu señor, y te 
di la casa de Israel y de Judá; 
y si eso hubiera sido poco, 
te hubiera añadido muchas 
cosas como estas” (vv. 7,  8). 
Parecía que el Señor le estaba 

preguntando “¿Cuánto querías, 

David?”. Y luego, considerando 
cuánto amaba David al Señor, Na-
tán asestó un golpe desgarrador 
con esta pregunta: “¿Por qué has 
despreciado la palabra del SEÑOR 
haciendo lo malo ante Sus ojos?” 
(v. 9).

¿Puede alguna palabra ser más 
hiriente para David que acusar-
lo de despreciar la palabra del 

“Ser discípulo del Señor es un 
compromiso total con Su verdad.  

Pero eso no significa que no  
fallaremos ante esa verdad”.
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Señor? Casi puedo ver su cabeza 
colgando de vergüenza cuando se 
dio cuenta a qué se refería Natán. 
No se trataba de ovejas; se trataba 
de él y de sus acciones egoístas y 
deliberadas con Betsabé y Urías, 
eran acciones pecaminosas que 
equivalían a despreciar la palabra 
de Dios y a Dios mismo (v. 10).

Pero lo que diferencia a David 
de tantos otros que pecaron es su 

respuesta: “He pecado contra el 
SEÑOR” (v. 13). Es una respuesta 
simple y sincera de que está con-
trito y arrepentido. Sin excusas. 
Sin argumentos. Sin explicaciones 
egoístas.

David y el discipulado 
El ejemplo de David es bueno 

para que lo sigamos. Ser discípulo 

del Señor es un compromiso total 
con Su verdad, sin despreciarla. 
Pero eso no significa que no falla-
remos ante esa verdad. Significa 
que reconocemos esos errores y 
pedimos humildemente el perdón 
de Dios. Pedro lloró amargamente 
cuando se dio cuenta de que, de 
hecho, había negado a su Señor, 
no una sino las tres veces que 
Jesús predijo (Mateo 26:75).

David también se arrepintió de 
su pecado con Betsabé. El Salmo 
51 es el registro de su poderosa 
oración (ver recuadro).

El costo del discipulado es una 
confianza plena en nuestro Señor, 
una dependencia absoluta en Él 
y en Su Palabra, y una confesión 
sincera cuando fallamos en esa 
dependencia. Estamos llamados a 
una vida de fe bajo la protección 
y provisión de Dios. Él peleará 
nuestras batallas y nos guiará en 
Su verdad.

Cuando mantenemos una 
confianza inquebrantable y una 
honestidad ante el Dios de nuestra 
salvación como lo hicieron Pedro 
y David, entonces Él perdona 
nuestros fracasos. Se convierten 
en una ocasión para llevar a otros 
a no despreciar sino a regocijarse 
en la verdad de Dios: “Enton-
ces enseñaré a los transgresores 
Tus caminos, Y los pecadores se 
convertirán a Ti” (v. 13). AB

Marcia Sanders 
escribe desde Fort 
Smith, AR, donde 
asiste a la Iglesia 
de Dios (Séptimo 
Día) con su esposo, 
Randy. Las citas 
bíblicas son de la 
versión Nueva Biblia 
de las Américas (NBLA). 

“El costo del discipulado es una 
confianza plena en nuestro Señor, una 

dependencia absoluta en Él y en Su 
Palabra”.

Salmo de Arrepentimiento
Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a Tu misericordia; 

Conforme a lo inmenso de Tu compasión, borra mis transgre-
siones.  Lávame por completo de mi maldad, Y límpiame de mi 
pecado. Porque yo reconozco mis transgresiones, Y mi pecado 
está siempre delante de mí.  Contra Ti, contra Ti solo he pecado, 
Y he hecho lo malo delante de Tus ojos, De manera que eres 
justo cuando hablas, Y sin reproche[a] cuando juzgas. Yo nací 
en iniquidad, Y en pecado me concibió mi madre. Tú deseas 
la verdad en lo más íntimo, Y en lo secreto me harás conocer 
sabiduría.  Purifícame con hisopo, y seré limpio; Lávame, y seré 
más blanco que la nieve. Hazme oír gozo y alegría, Haz que se 
regocijen los huesos que has quebrantado. 
Esconde Tu rostro de mis pecados, Y borra todas mis iniquida-
des. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, Y renueva un espíri-
tu recto dentro de mí. No me eches de Tu presencia, Y no quites 
de mí Tu Santo Espíritu. Restitúyeme el gozo de Tu salvación, Y 
sostenme con un espíritu de poder (51:1-12).

https://www.biblegateway.com/passage/?search=salmo+51&version=NBLA#fes-NBLA-14696a
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por Lydia E. Harris

Mi lista de cosas por hacer era demasiado 
larga: ir a la oficina de correos y al supermercado, 
limpiar la casa y hacer preparativos para la fiesta de 
cumpleaños. ¿Podría completar todo antes de que 
llegaran los invitados al mediodía para celebrar el 
primer cumpleaños de nuestra nieta?

Me apresuré a la oficina de correos, solo para 
descubrir que aún no estaba abierta. Decidida a 
terminar todas mis tareas, proseguí con mi siguien-
te mandado, fui rápidamente al supermercado y 
luego volví a pasar por la oficina de correos. ¡Vaya 
mañana! Sintiéndome agotada y desaliñada, noté a 
una señora atractiva y bien arreglada que dejaba su 
correspondencia.

Cuando salí de la oficina de correos, la mujer 
me pasó. Dudando, luego sonriendo, le dije: “Se ve 
hermosa. Cuando la vi por primera vez, le pedí a 
Dios que me ayudara a lucir más arreglada”.

Sonriendo, me dio las gracias y nos subimos a 
nuestros autos. Luego miró en mi dirección, salió 
de su auto y caminó hacia el mío. “Su cumplido 
me ha bendecido”, dijo. Después su voz se que-
bró. “A mi hijo le acaban de diagnosticar leucemia 
aguda y me dirijo al hospital”.

Mi corazón se dolía por esta persona ajena. “Lo 
siento mucho. ¿Puedo orar con usted?”

Ella hizo una pausa. “Si usted quiere”. Me estiré 
a través de la ventana abierta, tomé su mano y oré 
una oración sincera por su hijo, los médicos y el 
equipo médico, y por ella.

Cuando terminé, se secó las lágrimas y dijo: 
“Eso fue hermoso. Ojalá yo pudiera hacer eso”.

“Usted puede”, le aseguré. “Solo se necesita 
práctica”. Habló más sobre la grave situación de su 
hijo de treinta y siete años y sus oraciones por su 
crecimiento espiritual. Después de escuchar, com-
partí cómo Dios me había consolado en mi propia 
batalla contra el cáncer incurable. Nos despedimos 

y ella se fue. Ni siquiera obtuve su nombre.
Conduciendo a casa, me alegré de que Dios 

me hubiera usado para animar a la señora. Pero 
también me preguntaba con qué frecuencia pierdo 
oportunidades como esta por andar apresurada-
mente en mis días.

Me vinieron a la mente versos de los Evangelios 
que me recordaron que Jesús veía a las personas 
que Él pasaba. Por ejemplo, Mateo 9:36 dice: 
“Cuando vio a las multitudes, les tuvo compasión, 
porque estaban confundidas y desamparadas, 
como ovejas sin pastor” (NTV, énfasis del autor).

Jesús no estaba concentrado en Su lista de co-
sas por hacer, mirando ciegamente hacia adelante 
e ignorando a quienes lo rodeaban. No se apresu-
ró a Su próxima cita, tratando de evitar interrup-
ciones. En cambio, vio a los necesitados y tomó 
tiempo para cada uno.

Con demasiada frecuencia dejo que mi apre-
tada agenda me haga inflexible, pasando apresu-
radamente a los que Dios pone en mi camino. ¿A 
cuántas personas paso todos los días sin realmente 
verlas? ¿Con qué frecuencia me pierdo de la bendi-
ción de compartir a Jesús con los demás?

Estoy agradecida de que Dios me ayudó a notar 
a la señora en la oficina de correos y me impulsó a 
hacer lo que Jesús hubiera hecho: acercarme a ella.
Una vez en casa, Dios me ayudó a prepararme a 
tiempo para la fiesta de cumpleaños. Y ese en-
cuentro divino hizo que ver a mi nieta disfrutar del 
glaseado de su pastel de cumpleaños fuera aún 
más especial.

Así que ahora oro: “Querido Padre, abre mis 
ojos y mi corazón a los que me rodean. Por favor, 
ayúdame a ver a los demás como Tú los ves y a 
mostrar Tu amor a los que pones 
en mi camino”. AB

Lydia E. Harris escribe desde Lake 
Forest Park, WA.

Viendo como 
Jesús Ve

© motortion | Dreamstime.com
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Probando la superioridad 
del evangelio de Cristo.

por Ramon Ruiz

De todos los escritos pauli-
nos, que representan casi 
la mitad de los libros del 

Nuevo Testamento, la carta a 
los Gálatas es la mejor defensa 
contra quienes buscan “comple-
mentar” el evangelio de Cristo 
con otras prácticas, doctrinas o 
filosofías. Es una carta diferente, 
donde el apóstol mostró su total 
indignación por la actitud de los 
judaizantes, que estaban pertur-
bando a las iglesias de Galacia. 
Para Pablo, el verdadero evange-
lio no es negociable.

Contexto histórico 
No hay duda de que Pablo es 

el autor de esta carta. Lo escribió 
entre los años 55 y 58 dC para 
advertir a los gálatas del peligro 
que representaban los herejes y 
los falsos maestros. Estos alboro-
tadores ignoraron la autoridad de 
Pablo, aunque él y Bernabé planta-
ron esta iglesia durante su primer 
viaje misionero (Hechos 13).

Entre las herejías que amena-
zaban a la iglesia en los primeros 
siglos estaban estas:

El Docetismo Griego. Esta 
falsa enseñanza afirmaba Jesús 
no era un hombre real, sino 
que simplemente parecía serlo. 
Negaban que Jesús tuviera un 
cuerpo de carne y hueso como 
cualquier ser humano. Según los 
griegos, ningún dios cometería el 
error de hacerse humano, pues 
para los docetas la materia era 
mala en sí misma. El concepto 
del docetismo, no solo invalida la 
encarnación y la resurrección de 
Jesús; sino también, la expiación 
por nuestros pecados. 

El Marcionismo. Marción, un 
gnóstico del siglo II, aceptó sólo 
partes del Nuevo Testamento y 
se desvinculó del Antiguo Testa-
mento. Rechazó que el Dios de la 
creación e Israel fuera el mismo 
Dios que el Padre de Jesucristo. 
Esto invalida profundamente la 
unidad de Dios y la autoridad de 
toda la Escritura.

 [Nuevo Testamento]

¡Oh Gálatas 
	 Insensatos!

© Drejoba | Dreamstime.com 
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Judaismo Esoterico (también 
gnosticismo). Este era un tipo de 
ocultismo en el que solo ciertos 
iluminados podían alcanzar el 
conocimiento completo del Ser 
Supremo, algo similar a lo que 
hoy se conoce como la cábala ju-
día. El judaísmo esotérico invalidó 
el regalo gratuito de la salvación 
a través de Cristo para todos los 
que creen.

Problema en Galacia
Además de estos, la iglesia de 

Galacia enfrentó una herejía de 
otro tipo.

Algunos líderes no recono-
cieron el apostolado de Pablo, 
argumentando que dado que él 
no era uno de los doce apóstoles 
originales, sus enseñanzas no te-
nían autoridad. Contra esto, Pablo 
escribe en el primer verso de la 
carta que él fue elegido como 
apóstol: “No de hombres ni por 
hombre, sino por Jesucristo y por 
Dios el Padre que lo resucitó de 
los muertos” (1:1).

Pero Pablo no estaba tan 
preocupado por su prestigio. Él 
dedicó sólo un verso a eso. Lo 
que realmente le preocupaba era 
la peligrosa influencia de los falsos 
líderes que buscaban llevar a las 
iglesias a practicar ciertos ritos 
judíos como medio de salvación. 
Este fue el corazón del problema 
que enfrentó el apóstol, y equi-
valía a un evangelio falso. Pablo 
escribió: “Estoy maravillado de 
que tan pronto os hayáis alejado 
del que os llamó por la gracia de 
Cristo, para seguir un evangelio 
diferente” (1:6; cf. 2:4).

La indignación de Pablo
“¡Oh gálatas insensatos!” 

Pablo los reprendió (3:1). Para el 
apóstol era incomprensible que 
habiendo conocido el evangelio 

de Cristo, estos creyentes pen-
saran que había que hacer algo 
más. Enérgicamente les advirtió 
que no hay otro evangelio, llegan-
do incluso a decir: “Mas si aun si 
nosotros, o un ángel del cielo, os 
anunciare otro evangelio diferen-
te del que os hemos anunciado, 
sea anatema” (1:8; maldito es 
anatema en griego y significa “ser 
maldito”).

Hay por lo menos tres razones 
por las que Pablo reacciona tan 
fuerte. Primero, todo el antiguo 
pacto había sido reemplazado 
por el nuevo. Esto no significa 
que las escrituras del Antiguo 
Testamento carezcan de valor. Al 
contrario; toda la Escritura es ins-
pirada por Dios (2 Timoteo 3:15-
17). También se reconoce que el 
Nuevo Testamento no puede en-

tenderse correctamente separado 
del Antiguo, ni éste sin el Nuevo, 
ya que ambos se relacionan y se 
corresponden en unidad como 
Palabra de Dios (a diferencia de 
lo que afirmaba Marción).

Pero el antiguo pacto dado a 
Israel fue claramente reemplaza-
do por la nueva obra redentora 
de Cristo. Esto incluía el rito de la 
circuncisión, por el cual uno era 
iniciado en la religión judía. Esto 
estaba en el corazón de la falsa 
enseñanza en Galacia. Y aparte 

de la implicación de que solo los 
judíos podían ser salvos, Pablo 
explicó hacia dónde lleva esta 
enseñanza: “Y otra vez testifico a 
todo hombre que se circuncida, 
que está obligado a guardar toda 
la ley” (Gálatas 5:3).

Segundo, así como David, mu-
cho antes, Pablo reconoció que 
la ley de Dios no fue dada con 
propósitos salvíficos: “[Sabiendo] 
que el hombre no es justificado 
por las obras de la ley, sino por la 
fe en Jesucristo” (2:16; cf. Salmo 
143:2). Pablo negó que la justicia 
que justifica fuera posible a través 
de la ley: “Porque yo por la ley 
soy muerto para la ley, a fin de 
vivir para Dios. Con Cristo estoy 
juntamente crucificado, y ya no 
vivo yo, mas vive Cristo en mí” 
(vv. 19, 20). Pablo advirtió que no 

nos atrevamos a asignar a la ley, 
ni a nosotros mismos, lo que solo 
Cristo puede hacer: “No desecho 
la gracia de Dios; pues si por la 
ley fuese la justicia, entonces por 
demás murió Cristo” (v. 21; 3:21).

La ley tiene un papel que 
desempeñar en el plan de Dios. 
Pablo articuló tres propósitos:
• revelar el carácter perfecto de 

Dios (Romanos 7:12);
• revelar el pecado y la transgre-

sión humana (v. 7);
• funcionar como un guardián, 

	 “Para Pablo, el verdadero 
evangelio no es negociable”.
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o tutor, que conduce a Cristo 
(Gálatas 3:19-25); la palabra tu-
tor en el verso 24 proviene de 
la palabra griega paidagógos, 
que significa alguien que guía 
o educa a los niños.
La tercera razón de la fuerte 

reacción de Pablo —y la más 
delicada de todas— es el hecho 
de creer que el sacrificio hecho 
por Cristo en la cruz del Calvario 
no es suficiente para la salvación, 
que debe completarse con nues-
tra auto-justicia y “buenas” obras.

Esto constituye una herejía tris-
te y dolorosa, ya que el ser huma-
no vive naturalmente en pecado, 
y la única forma de liberarse de 
esta condición es vivir en Cristo. 
La medida en que permanecemos 
en Cristo es la medida en que 
somos justificados (¡y santifica-

dos!). Cuando alguien rechaza o 
se aparta de Cristo, pretendiendo 
ser justificado por sus propios 
méritos, es brutalmente expuesto 
con todo su pecado ante Dios 
y, lamentablemente, permanece 
bajo condenación.

Lo que es el evangelio
Primero, el evangelio son las 

buenas nuevas de Dios. La traduc-
ción literal del griego euangelion 
como “buena noticia” es genérica, 
insuficiente por sí misma. Una de-

finición completa necesita la preci-
sión que sólo la Biblia imprime a la 
palabra. El evangelio de Jesucristo 
resuelve la condición pecamino-
sa en la que vive el ser humano. 
Esta no es solo una buena noticia 
entre otras; es la buena noticia 
porque responde a nuestra mayor 
necesidad. Por ella oímos que la 
salvación se encuentra en Cristo. Y 
sólo en Cristo.

Además, el evangelio es el acto 
de Dios en Jesucristo, no de origen 
humano ni de poder humano. 
Es Dios quien toma la iniciativa 
y entrega a Su único Hijo como 
sacrificio por la salvación de todos 
los creyentes. Y es Cristo quien 
voluntariamente da Su vida por 
toda la humanidad (Juan 3:16; 
10:18). Es un regalo puro de Dios, 
y nosotros, los humanos, podemos 

recibir el regalo solo con fe y hu-
mildad (Efesios 2:8; ver “Preguntas 
y Respuestas”, p. 11).

Adicionalmente, el evangelio 
es un evento histórico. Sucedió 
hace dos mil años. En las afueras 
de Jerusalén, en el monte llamado 
Gólgota, Cristo fue crucificado 
pagando el precio por el pecado. 
La ley ordenó el precio, y Jesús 
lo pagó, como dice Romanos 6: 
“Porque la paga del pecado es 
muerte”. Y de Su muerte viene la 
vida para nosotros: “mas la dádiva 

de Dios es vida eterna en Cristo 
Jesús Señor nuestro” (v. 23). De-
bido a que es un evento histórico 
determinado por Dios, el evange-
lio no se puede cambiar.

Finalmente, como un acto de 
Dios, el evangelio es perfecto y 
completo. Dios ama tanto a los 
humanos que les asegura total-
mente la salvación, con el sacrifi-
cio perfecto y consumado de Su 
hijo Jesucristo. Lo que es perfecto 
en su naturaleza no puede ser 
mejorado, aumentado o refinado, 
porque ya es completo en sí mis-
mo. Por todo esto, y mucho más, 
el apóstol Pablo negó categórica-
mente cualquier supuesto evange-
lio y defendió la superioridad del 
evangelio de Cristo frente al acoso 
de los judaizantes. Intentaron en 
vano justificarse a sí mismos, pero 
Pablo enseñó firmemente esta 
verdad:

Sabiendo que el hombre 
no es justificado por las obras 
de la ley, sino por la fe de 
Jesucristo, nosotros también 
hemos creído en Jesucristo, 
para ser justificados por la fe 
de Cristo y no por las obras de 
la ley, por cuanto por las obras 
de la ley nadie será justificado 
(Gálatas 2:16).
Cuando enfrentamos tantas 

enseñanzas falsas acerca de Jesús 
y la fe cristiana en nuestros días, 
espero que la audaz defensa de 
Pablo del verdadero evangelio sea 
nuestra defensa también. AB

Ramon Ruiz es 
presidente del 
Congreso Ministe-
rial Internacional 
y pastorea la 
iglesia de Mel-
bourne en Dallas, 
TX, con su esposa, 
Rebeca.

“ El evangelio es el acto de Dios en 
Jesucristo, no de origen humano ni de 

poder humano”.
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¿Cómo reconciliamos la gracia divina y la 
responsabilidad humana en la obra 

de salvación?

Efesios 2:8 es quizás el mejor verso para 
entender la dinámica divino-

humana en la obra de salvación. A través de este texto 
podemos afirmar, por introducción, que estos dos se 
reconcilian dentro de una relación de pacto particular. 
Veamos: “Porque por gracia sois salvos por medio de 
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios”.

Este sencillo texto establece en orden la relación 
apropiada y la responsabilidad mutua que trae y sos-
tiene la salvación. Primero está la gracia de Dios. La 
relación de pacto siempre es iniciada por Dios; es un 
regalo divino. En segundo lugar está la respuesta hu-
mana, la fe. Confiando y creyendo, recibimos humilde-
mente el don de Dios, sabiendo que la salvación, y la fe 
misma, están más allá de nosotros mismos.

Se pueden escribir, y se han escrito, volúmenes 
sobre el poder y la belleza de estas dos maravillosas 
palabras: ¡Gracia! ¡Fe! Residiendo en el corazón de 
la salvación y la relación divino-humana, podemos 
sondear sus profundidades prestando atención a una 
palabra más en el contexto más amplio de Efesios 2:8: 
¡Jesucristo!

La reconciliación de la relación divino-humana 
descansa en Jesús. Él es el fundamento de la gracia de 
Dios y de la fe humana, como se ve en los versículos 
1-7. Mientras que todos nosotros estábamos “muertos 
en vuestros delitos y pecados” y definidos por la des-
obediencia, la lujuria y la ira (vv. 1-3), la rica misericor-
dia de Dios y el gran amor por la salvación se revelaron 
en Jesús, para que pudiéramos ser “vivificados” jun-
tamente con Cristo” (vv. 4-6). Basados ​​en las palabras 
del Apóstol Pablo, exclamamos, ¡oh “las abundantes 
riquezas de Su gracia en Su bondad para con nosotros 
en Cristo Jesús” (v. 7)!

Entendemos verdaderamente la profundidad de 

la gracia y de la fe sólo sirviendo a nuestro Señor 
Jesucristo. Como humano y divino, Jesús demostró 
perfectamente la gracia de Dios hacia el hombre y la 
fiel respuesta del hombre a Dios. Así es como se ha 
establecido una nueva relación de pacto en Su sangre. 
Si bien la relación divino-humana siempre estuvo defi-
nida por la gracia y la fe, sabemos por el antiguo pacto 
que, de nuestro lado de la ecuación, la fe y la fidelidad 
siempre han sido defectuosas.

Si bien la fidelidad misericordiosa de Dios siempre 
es confiable, desde Adán hasta Israel, aprendemos 
que no se puede decir lo mismo de los seres humanos 
(Números 14:11; Deuteronomio 1:32; Salmo 78:22, 
32; 106:24; Romanos 10:16; Hebreos 3:18; 4:2; Judas 
5). Antes de Jesús, las relaciones rotas eran lo que de-
finía la relación divino-humana. Pero como lo ilustra 
Hebreos 11, siempre hubo un remanente de fe: Abel, 
Noé, Abraham, Moisés. Estos fieles señalaron al Único 
“Verdadero y Fiel” (Jeremías 42:5; Apocalipsis 19:11), y 
ahora nuestra “obediencia a la fe” se experimenta solo 
en Él y a través de Él (Romanos 1:5; 16:26). En la cruz, 
en Cristo, la gracia de Dios y la fe humana se encuen-
tran en perfecta unión. La relación se reconcilia y el 
pecado y la muerte son vencidos.

Volvamos a Efesios 2, donde se muestran las con-
secuencias de esta gracia y fe en Cristo. Mientras que 
el trabajo humano y la jactancia se dejan de lado en 
la simple sumisión a Cristo, la gracia de Dios continúa 
obrando a través de la fe: “Porque somos hechura 
suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las 
cuales Dios preparó de antemano para que anduviése-
mos en ellas” (v. 10).

La misma gracia y fe que traen salvación traen 
también nuestra santificación. Ese es el resultado de 
la obra continua de Dios, en Cristo y en nosotros. Es 
una verdad aleccionadora: nuestra responsabilidad es 
caminar en Él mientras Él obra en nosotros (Romanos 
8:1; Colosenses 1:29).

— Anciano Jason Overman

Preguntas y Respuestas
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Un Pedro cambiado 
comparte las buenas 

noticias.
por Mike Wallace

Fue más que caótico. Las multi-
tudes se habían reunido por la 
noche alrededor del juzgado 

central y vieron cómo el gobierno 
condenaba al Hombre. Tal juicio 
estaba en contra de la ley del país, 
pero las circunstancias eran tan 
amenazantes para el gobierno que 
los líderes creyeron que necesita-
ban juzgar a ese Hombre.

Sin que se presentara ningún 
consejo para la defensa, procedie-
ron a burlarse de Él y ridiculizarlo. 
Sus crímenes fueron considerados 
tan escandalosos que solo la pena 
de muerte sería suficiente. Hasta 
ese mismo día, las multitudes 
habían gritado Su gloria y triunfo. 
Después esas mismas personas se 
volvieron contra Él.

Afortunadamente, este no es el 
final de la historia. Como veremos 
en las Escrituras, uno de los hom-
bres más cercanos a Jesús le falla-
ría en Su hora más oscura. Pero 
su cambio nos anima a difundir el 
evangelio, sin importar nuestras 
debilidades.

Pedro niega
Unas horas antes en esa noche, 

uno de Sus jóvenes seguidores le 
había jurado lealtad. Este mismo 
hombre perdió la fe cuando vio y 
escuchó a la multitud de burlado-
res, y cuando vio cómo golpeaban 
y azotaban a su amigo. El discípu-
lo estaba incluso avergonzado y 
asustado cuando el gobierno lo 
juzgó.

Pedro se acobardó. Jesús le 
había dicho: “Pedro, te digo que 
hoy mismo, antes de que cante 
el gallo, tres veces negarás que 
me conoces” (Lucas 22:34). Sin 
embargo, más tarde en la noche, 
después de presenciar el juicio 
y la burla hacia Dios en la carne, 

Pedro negó a Jesús por tercera 
vez. Y después escuchó el canto 
del gallo. “Y saliendo de allí, lloró 
amargamente” (vv. 54-62). ¡Se 
arrepintió!

Pedro espera
Fueron cincuenta días largos 

y desgarradores después del 
asesinato de Jesús. Habían pasado 
muchas cosas desde que Pedro 
se había “acobardado”. Jesús fue 
crucificado. Estuvo en la tumba 
durante tres días y tres noches, 
después había resucitado y había 
sido glorificado a Dios. Él se había 
convertido en nuestro último sacri-
ficio para nuestra salvación eterna 
(Hebreos 9:11-15).

 Pedro y los demás discípulos 
pasaron cuarenta días con Je-
sús después de Su resurrección, 
aprendiendo todas las cosas sobre 
el reino de Dios. Se les mandó 
esperar en Jerusalén hasta que 
viniera sobre ellos el poder del 
Espíritu Santo (Hechos 1:3, 4, 8).

‘Proclamando’ 
	 la Doctrina de 
		  los Apóstoles

 [Instrucción]

© Badboo | Dreamstime.com
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Pedro predica
En el Día de Pentecostés, los 

discípulos esperaron juntos en 
Jerusalén y los milagros de Dios 
comenzaron a suceder. Un fuerte 
viento se precipitó en la casa 
donde estaban reunidos, y lenguas 
de fuego divididas se asentaron 
sobre la cabeza de cada discípulo. 
En ese momento, todos fueron 
llenos del Espíritu Santo (2:1-4). 
Joel había profetizado este evento 
mucho antes, y ahora el Espíritu 
de Dios se estaba derramando so-
bre toda la humanidad (vv.16-21). 
Siendo lleno del Espíritu Santo, 
Pedro cambió. Justo cincuenta 
días antes, había perdido la fe y se 
había acobardado.

Pero Pedro se convirtió en un 
valiente ese día. Cantó como el 
gallo y despertó a Jerusalén. De 
pie con los Once, levantó la voz y 
pronunció el mayor sermón de su 
vida. Lo que Pedro predicó llegó a 
ser conocido por la iglesia de Dios 
del primer siglo como la “doctrina 
de los ‘apóstoles” (v. 42).

El mensaje de Pedro
El mensaje que Pedro dio en 

ese primer Pentecostés del nuevo 
pacto es el mismo mensaje que 
debemos proclamar hoy en día. 
Al repasar su sermón en Hechos 
2:14-36, vemos la doctrina de los 
apóstoles explicada para nosotros, 
paso a paso:

• Puso a Cristo en el contexto 
bíblico y cultural de su época.

• Confesó que Jesús es el 
Señor y que Su reino estaba por 
llegar.

• Proclamó que el Espíritu 
Santo había venido para guiar a la 
iglesia de Dios.

• Afirmó que el Espíritu San-
to fue introducido a todos los 
pueblos para salvación a través de 
Jesús, cuando nos arrepentimos y 
somos bautizados para la remisión 
de los pecados.

¡Qué notable transformación 
para el apóstol Pedro! Ese día, 
tres mil personas se arrepintieron, 
fueron bautizadas y recibieron el 
don del Espíritu Santo (v. 41). Pe-
dro, de ser un cobarde pasó a ser 
un valiente, como el gallo, cantó 
el evangelio de Dios: Jesucristo, 
crucificado y resucitado después 
de tres días y tres noches para la 
gloria de Dios en propiciación por 
nuestros pecados, para nuestra 
salvación.

El ejemplo de Pedro
Este mismo mensaje de la 

doctrina de los apóstoles se repite 
a lo largo del Nuevo Testamento. 
Pedro, Santiago, Juan, el diáco-

no Esteban y Pablo continuaron 
compartiendo una versión de este 
original sermón.

Pedro repitió el mensaje de 
salvación por medio de Jesús solo 
a los gobernantes de Judea en 
Hechos 4:8-12 y nuevamente a 
los nuevos gentiles convertidos en 
Hechos 10:34-48. Esteban lo pre-
dicó en Hechos 7, y fue asesinado 
por ello.

Pablo escribió: “Porque ante 
todo les transmití a ustedes lo 
que yo mismo recibí: que Cristo 
murió por nuestros pecados según 
las Escrituras, que fue sepultado, 
que resucitó al tercer día según 

las Escrituras, y que se apareció a 
Cefas” (1 Corintios 15:3-5). Aquí, 
Pablo repitió la doctrina de los 
apóstoles, registrada en Hechos 
2:42. Al final de su vida, unos 
treinta y cinco años después de la 
crucifixión de Jesús, Pablo terminó 
su tiempo apostólico en la tierra 
“predicando el reino de Dios y 
enseñaba acerca del Señor Jesu-
cristo sin impedimento y sin temor 
alguno” (Hechos 28:31).

Los apóstoles y los líderes de 
la iglesia de Dios del primer siglo 
“cantaron” el evangelio de Jesu-
cristo y Su reino. Proclamemos el 
mensaje de Jesucristo crucificado, 
resucitado de entre los muertos 
para salvación de toda la humani-

dad. ¡Tengamos la fe del Espíritu 
Santo para cambiar y contarle 
al mundo sobre la venida del 
maravilloso Rey de la tierra: Jesús, 
nuestro Señor y Salvador! AB
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debemos proclamar hoy en día.”
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Una condición espiritual 
fatal que requiere un 

remedio divino.
por Joseph Willie

L a arteriosclerosis es una 
afección de salud física que 
se presenta cuando se forman 

placa y colesterol en nuestras 
arterias y hacen que se endu-
rezcan y pierdan su elasticidad. 
Con el tiempo, la arteriosclerosis 
puede cerrar completamente una 
arteria, privando así al cuerpo de 
la vital sangre rica en oxígeno y 
provocando la muerte física. Sin 
embargo, si se descubre en las 
primeras etapas, la afección puede 
retardarse o corregirse mediante 
dieta, medicamentos, ejercicio o 
cirugía a corazón abierto. A veces 
se recomienda una combinación 
de esas cuatro opciones.

Luego está la arteriosclerosis 
espiritual. Como el término impli-
ca, es una condición que puede 
privarnos del Espíritu vital que 
da vida y que nos lleva a nuestra 
muerte espiritual. La Biblia llama a 
esto un corazón endurecido y da 
dos causas principales.

Divino y humano 
Nuestro soberano Dios trae 

endurecimiento a una persona 
o nación en particular para un 
propósito específico. Un ejemplo 
bien conocido es Faraón (Éxodo 
5:2), cuyo corazón Dios endure-
ció para que Su nombre y poder 
fueran proclamados por toda la 
tierra (9:16; Romanos 9:15-18). 
Otro ejemplo es el endurecimien-
to parcial de la nación física de 
Israel, la cual ha sucedido hasta 
que se haya cumplido la plenitud 
de los gentiles (Romanos 11:25).

Agregando más al punto de 
este estudio, la dureza de corazón 
es provocada por un individuo 
cuando persiste en participar de 
una dañina dieta espiritual de 
engaño y oscuridad. Un buen 
ejemplo de esto es cuando Adán 
y Eva rechazaron consciente y 
voluntariamente la dieta perfecta y 
aprobada por Dios del Árbol de la 
Vida. En lugar de eso, ellos eligie-
ron participar del Árbol dañino y 

Endurecimiento  Endurecimiento  
		   del Corazón		   del Corazón

 [Examinación]
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mortal del Conocimiento del Bien 
y del Mal, ofrecido por la astuta 
serpiente, Satanás (Génesis 2:9, 
16, 17; 3:1-7; Apocalipsis 12:9). 
Esa fatídica decisión les abrió los 
ojos, pero también los obstruyó 
de inmediato y cortó su línea de 
vida con su Creador (Génesis 3: 
7, 17-19; Romanos 5: 12, 15-19; 
1 Corintios 15: 21-22).

La condición humana
Este primer endurecimiento 

condujo a la dureza del corazón 
de los descendientes de Adán 
y Eva, de la gente en general, e 
incluso de Israel como nación. 
Salmos y Proverbios nos advierten 
de esta condición: 

No endurezcáis vuestro corazón, 
como en Meriba, como en el día de 
Masah en el desierto (Salmo 95:8).

Bienaventurado el hombre que 
siempre teme a Dios; mas el que 
endurece su corazón caerá en el mal 
(Proverbios 28:14).

Jesús encontró y confrontó 
este estado humano en Israel, e 
incluso en Sus discípulos en varios 
grados de seriedad (Marcos 3:5; 
6:52; 8:17; 10:5; 16:14). Lo vemos 
cuando las personas, o grupos de 
personas, no entienden o recha-
zan totalmente el llamado de 
Dios para ellos (Mateo 11:28-30; 
Hebreos 4:6, 7). Por ejemplo, en 
Juan 5:39, 40, los judíos recha-
zaron a Jesús junto con la vida 
eterna que solo Él podía ofrecer 
(cf. Juan 6:63; 14:7; Mateo 11:27). 
En Mateo 19:21, 22, un joven rico, 
a causa de sus riquezas, rechazó 
el llamado de Jesús para seguirlo.

Remedio divino
Si bien los corazones duros son 

evidencia de la condición humana 
caída, no debemos desesperarnos. 
La cura para la arteriosclerosis 
espiritual, o endurecimiento del 
corazón, ha sido revelada en la en-

carnación, vida perfecta, sacrificio 
y resurrección del mismo Jesucris-
to (Romanos 5:1-11).

Por la gracia de Dios, esos 
preciosos eventos nos otorgan 
la redención vital, la reconcilia-
ción vital, la justificación vital y la 
santificación vital necesarias para 
una vida y salud espiritual verda-
dera y duradera. Ellas eliminan 
para siempre todas y cada una de 
las obstrucciones que bloquean 
o cortan nuestra línea de vida 
con Dios (Juan 3:16, 17; Hechos 
4:10-12).

Precaución urgente
 Mientras que el Nuevo Testa-
mento otorga este gran remedio 
en Cristo y el Espíritu, también 
continúa advirtiendo a los creyen-
tes que no descuiden su salvación, 
su fe en Cristo, ni contristen al 
Espíritu (Hebreos 2:1, 2; Efesios 
4:30) sino que experimenten la 
vida mientras caminan en la fe y el 
Espíritu (Romanos 4:12; 8:1).

Nuestras arterias espiritua-
les nuevas y abiertas y nuestra 
relación con Dios nuestro Padre 
y Jesucristo nuestro Salvador 
requieren mantenimiento mientras 
corremos la carrera de la vida 
que se extiende frente a nosotros. 
Debemos mantener continuamen-

te los ojos abiertos y enfocados en 
Jesucristo y en las cosas espiritua-
les de arriba (Hebreos 12:1, 2; 
Colosenses 3:1-4). Necesitamos 
comer y digerir una dieta espiritual 
balanceada centrada en el perfec-
to Pan de Vida, Jesucristo (Juan 
6:27, 32-58; Mateo 26:26-28; 
Marcos 14:22-25; Lucas 22:17-20; 
1 Corintios 11:23-29). No debe-
mos olvidarnos del ejercicio diario, 
que gira en torno a caminar en 
el amor y la luz de Dios (Efesios 
5:1, 2, 8; 1 Corintios 16:14; Juan 
13:34, 35; 8:12; 1 Juan 1:7; Efe-
sios 5:8).

Así como les preguntó a Sus 
discípulos, Jesús nos pregunta: 
“¿Tienen el corazón endurecido?” 
(Marcos 8:17, NBLA). Si tenemos 
esta arteriosclerosis espiritual, 
podemos encontrar la única y 
verdadera cura en Jesús. Podemos 
prestar atención diligentemente 
a la prescripción divina de Dios, 
con la garantía de recibir ener-
gía espiritual y sentirnos como 
personas nuevas en poco tiempo 
(2 Corintios 5:17; Efesios 4:22-24; 
Colosenses 3:10).  
AB

Joseph Willie  
escribe desde Fol-
som, LA.

“La encarnación, vida perfecta, sacrificio 
y resurrección de Jesús eliminan para siempre 

todas las obstrucciones que bloquean o 
cortan nuestra línea de vida con Dios”.
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El Camino de Romanos a la Justificación
1

Porque por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de Él; pues 
por medio de la ley viene el conocimiento del pecado (3:20)

2
Ahora bien, sabemos que cuanto dice la ley, lo dice a los que están bajo la ley, para 
que toda boca se calle y todo el mundo sea hecho responsable ante Dios . . . . por 

cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios (3:19, 23).

3
La ley se introdujo para que abundara la transgresión,  

pero donde el pecado abundó, sobreabundó la gracia (5:20). 

4
Porque la paga del pecado es muerte,  

pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro (6:23).

5
Todos son justificados gratuitamente por Su gracia por medio de la  

redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios exhibió públicamente  
como propiciación por Su sangre (3:24, 25). 

6
Pero al que no trabaja, pero cree en Aquel que justifica al impío,  

su fe se le cuenta por justicia (4:5).

7
Que si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu corazón  

que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo (10:9).

8
Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz para con  

Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo (5:1).
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El Camino de Romanos a la Santificación
1

¿Qué diremos, entonces? ¿Continuaremos en pecado para que la gracia abunde? ¡De nin-
gún modo! Nosotros, que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él? (6:1, 2). 

2
Por tanto, hemos sido sepultados con Él por medio del bautismo para muerte, a 
fin de que como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así 

también nosotros andemos en novedad de vida (6:4).

3
Sabemos esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado con Cristo, para que nuestro 

cuerpo de pecado fuera destruido, a fin de que ya no seamos esclavos del pecado (6:6).

4
Porque de la manera que ustedes presentaron sus miembros como esclavos a la iniquidad 

. . . así ahora presenten sus miembros como esclavos a la justicia, para santificación (6:19).

5
Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús te ha 

libertado de la ley del pecado y de la muerte (8:2).

6
Para que el requisito de la ley se cumpliera en nosotros, que no 
andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu (8:4).

7
 Y los que están en la carne no pueden agradar a Dios. Sin embargo, ustedes no están en la 

carne sino en el Espíritu, si en verdad el Espíritu de Dios habita en ustedes (8:8, 9).

8
Así que, hermanos, somos deudores, no… para vivir conforme a la carne . . . Porque todos 

los que son guiados por el Espíritu de Dios, los tales son hijos de Dios (8:12, 14).

© Raul Garcia Herrera | Dreamstime.com
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 [Liderazgo]

por Brian Franks

Una de las parábolas más 
cortas de Jesús siempre 
me ha llamado la atención, 

incluso me ha perseguido. Solo 
estos pocos versos me hacen 
examinarme a mí mismo para 
ver quién soy realmente como 
cristiano y, a menudo, no me 
gusta lo que veo.

Pero, ¿qué les parece? Un 
hombre tenía dos hijos, y 
llegándose al primero, le dijo: 
“Hijo, ve, trabaja hoy en la 
viña”. Y él respondió: “No quie-
ro”; pero después, arrepenti-
do, fue. Llegándose al otro, le 
dijo lo mismo; y este respon-
dió: “Yo iré, señor”; pero no 
fue. ¿Cuál de los dos hizo 
la voluntad del padre?». «El 
primero», respondieron* ellos 
(Mateo 21:28-31).
Este pasaje no me molestó 

hasta que lo entendí más com-
pletamente. ¿Qué hijo hizo la 
voluntad del padre? El que fue, 
el primero. Lo que cada hijo 
dijo es irrelevante a la orden. El 
primero dijo que no iría pero, 
de hecho, hizo la voluntad del 
padre. El segundo dijo que lo 
haría, pero no fue después de 
todo.

También se destaca que 
ambos hijos conocían claramen-
te la voluntad del padre: “Ve, 

trabaja hoy en la viña”. Ambos 
dieron una respuesta verbal, y 
ambos hicieron lo contrario de 
lo que dijeron.

Pero eso no es lo que me 
persigue. Es a quién estaba 
hablando Jesús y lo que ellos 
pensaban de sí mismos.

La audiencia de Jesús
Jesús estaba hablando a 

los “principales sacerdotes y 
ancianos” de Israel (v. 23). Ellos 
le preguntaron a Jesús con qué 
autoridad estaba haciendo las 
cosas que estaba haciendo: los 
milagros, las enseñanzas, las 
señales y prodigios. Jesús los 
preparó para que reconocieran 
el único lugar del que podía 
provenir Su autoridad (Dios) 
o para que declararan que las 
obras de Jesús procedían de la 
autoridad humana (blasfemia). 
Los líderes religiosos no estaban 
dispuestos a hacer ninguna de 
esas dos cosas. Después Jesús 
les contó la parábola de los dos 
hijos.

Lo que más me aterroriza es 
que los líderes religiosos eran 
judíos que estaban comprometi-
dos a guardar la ley al pie de la 
letra: descansar en sábado, no 
comer carne inmunda, diezmar 
hasta las semillas más pequeñas 
(23:23). ¡Qué diligencia! Ellos 

deberían haber sido salvos y 
amados por Dios por estas prác-
ticas, ¿verdad?

Sin embargo, tanto en Mateo 
21 como en el 23, Jesús repren-
dió a los líderes religiosos. El res-
to de Su enseñanza en Mateo 
21 dice: “En verdad les digo que 
los recaudadores de impuestos 
y las rameras entran en el reino 
de Dios antes que ustedes” 
(v. 31). Y en Mateo 23, Jesús ad-
virtió: “¡Ay de ustedes, escribas 
y fariseos, hipócritas que pagan 
el diezmo de la menta, del anís 
y del comino, y han descuidado 
los preceptos más importantes 
de la ley: la justicia, la misericor-
dia y la fidelidad! Estas son las 
cosas que debían haber hecho, 
sin descuidar aquellas” (v. 23). 

¿Cuánto más pesan la justicia, 
la misericordia y la fidelidad, 
que las semillas más pequeñas 
de la cosecha?

 

Una seria acusación
La implicación de los dos 

hijos en Mateo 21 es que los 
principales sacerdotes, los 
ancianos y aquellos como ellos 
son el segundo hijo que dice 
que hará la voluntad del padre 
pero no lo hace. Irónicamente, 
los recaudadores de impuestos 
y las prostitutas entrarán al reino 
antes que estas personas religio-

Ve a Trabajar Hoy en la Viña
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sas. ¿La razón? Ellos no creyeron 
el mensaje de justicia de Juan el 
Bautista, pero los recaudadores 
de impuestos y las prostitutas sí 
(v. 32).

Eso debería haber sido una 
señal del poder de Dios, de 
que los traidores y los despre-
ciados de ese día se estaban 
volviendo a Dios. Jesús dijo que 
los innombrables creían en el 
mensaje de Dios, y debido a esa 
fe, entrarían en el reino antes 
que los religiosos. Eran como 
el primer hijo, que dijo que no 
obedecería el llamado de Dios, 
pero luego lo hizo. Gente así 
no tiene nada que perder, nada 
que se interponga en el camino 
de vivir una vida sacrificada 
a Dios. No hay orgullo que 
romper. Ya han sido condena-
dos por la mayoría, por lo que 
convertirse en cristianos les da 
un buen propósito por el cual 
ser condenados.

Chequeo personal
Esto es lo que me persigue. 

¿Soy el primer hijo, que hizo 
la voluntad del padre, o soy el 
segundo, que dijo que lo haría 
pero no lo hizo? ¿Tengo más en 
común con los líderes religiosos 
que contaban el diezmo de las 
semillas más pequeñas pero no 
tenían tiempo para los asuntos 

más importantes de justicia, 
misericordia y fidelidad? Esos 
fariseos mantuvieron doctrinas 
distintivas que son muy aprecia-
das por nosotros en la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día), pero Jesús 
reprendió a los líderes religiosos 
por ser infieles, despiadados e 
injustos.

¡Ay! Podría disculparme y de-
cir: “Pero yo creo en Jesús, así 
que soy mejor que ellos”. Pero, 
¿qué creo yo acerca de Jesús? 
¿Creo que murió y me salvó, 
que resucitó? ¡Sí! Pero, ¿le creo 
cuando dice que toda autoridad 
le ha sido dada, así que vayan 
y hagan discípulos, bautícenlos, 
enséñenles todo lo que les he 
mandado (Mateo 28:18-20)? 
¿Esto me mueve a tener una 
vida cambiada, a trabajar hoy 
en la viña?

Trabajar para Dios significa 
más que ser cómodamente un 
religioso, ya que Jesús no lo 
consideró suficiente para los 
sacerdotes y ancianos de Su 
época. Significa que en realidad 
tenemos que ir y sudar en el 
sol, trabajando en la cosecha 
hoy. Debemos llevar a cabo los 
asuntos de más peso de la ley, 
así como todo lo demás que 
sabemos que es cierto (nuestras 
doctrinas distintivas).

La buena noticia es que Dios 
nos da todo lo que necesitamos 

para cumplir Su mandato de ir a 
trabajar en la viña hoy. Esto me 
alivia. No tengo que ser perse-
guido. Puedo ser el hijo fiel que 
escucha el llamado del Padre y 
responde: “Iré”.

Por el poder y la gracia de 
Dios, yo voy. AB

Brian Franks es 
pastor de la congre-
gación en Tulsa, OK, 
donde vive con su es-
posa y cuatro hijos. 
También es decano 
de Asuntos Académicos en Artios 
Christian College. Las citas bíblicas 
son de la Versión NBLA.

Ve a Trabajar Hoy en la Viña

Extra en Línea
¿Ha interferido Dios 

alguna vez en sus planes 
para mostrarle una mejor 
manera? Una mujer experi-
mentó esto al enseñarles la 
Biblia a sus hijos. Lea acerca 
de sus desafíos y triunfos en 
la edición “Secuestrada por 
Dios”.
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Lecciones aprendidas del 
ministerio infantil.
por Kelsey Gjesdal

E staba en medio de enseñar 
una lección sobre la creación, 
una lección general introduc-

toria. Había preparado una clase 
que iría a un ritmo rápido y con 
mucha energía, la cual incluía 
videos, juegos y actividades.

Aunque todas esas cosas 
pudieron realizarse, me quedé 
impresionada por la profundidad 
de la conversación en la clase. Me 
hicieron preguntas sobre por qué 
el mundo estaba tan quebrantado 
cuando Dios originalmente lo hizo 
perfecto, por qué Dios no obligó 
a Adán y Eva a amarlo y cómo 
sabemos si algún día viviremos 
con Dios.

Estas fueron preguntas de niños 

de 4 a 11 años: preguntas pro-
fundas que muchos adolescentes 
temen expresar, pero los niños 
son lo suficientemente valientes 
como para reflexionar en voz 
alta. Los niños tienen una fe y una 
confianza notables en la bondad 
de Dios para orar por las cosas 
pequeñas, desde un raspón hasta 
las mascotas. También tienen una 
notable aceptación de las buenas 
nuevas cuando las escuchan.

Enfrentando desafíos 
He tenido la bendición de 

servir en el ministerio de niños 
durante muchos años a través 
de la Escuelita Bíblica de Verano, 
la iglesia para niños, los progra-
mas bíblicos de verano y, más 
recientemente, en la posición de 
liderazgo en mi iglesia. Una y otra 
vez, me sorprende cuánto puede 
comprender la mente de un niño. 
Me alienta la profundidad de las 
preguntas que los niños hacen 
libremente sobre la Biblia. Me 

impacta el entusiasmo que tienen 
por aprender acerca de Dios y 
de hablar con Él. Me pregunto 
cómo ellos pueden agradecer a 
Dios por las cosas que los adultos 
consideran insignificantes. Me 
alegro mucho cuando escucho a 
un niño hablarle a otro acerca del 
Evangelio o que anima a un amigo 
a considerar bautizarse.

El Salmo 8:2 dice la verdad: 
“Por boca de los infantes y de los 
niños de pecho has establecido 
Tu fortaleza, por causa de Tus 
adversarios, para hacer cesar al 
enemigo y al vengativo”.

Los niños son verdaderamente 
una bendición del Señor, pero 
lamentablemente, los aconteci-
mientos actuales han demostrado 
que nuestra cultura no los atesora. 
Según una investigación realizada 
por Live Action, 2,363 niños mue-
ren a través del aborto todos los 
días. Las estadísticas de abuso in-
fantil indican que el abuso infantil 
se denuncia cada diez segundos. 
Y según Statista, en 2020 se iden-

 [Educación]

Llevando a Llevando a 
Nuestros Hijos a JesúsNuestros Hijos a Jesús

© Ian Allenden | Dreamstime.com
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tificaron más de 618.000 víctimas 
de maltrato infantil.

Las redes sociales promueven 
estilos de crianza egoístas y dan 
la idea de que los niños son como 
una carga. Más recientemente, el 
cierre de las escuelas por la pan-
demia muestra qué tan rápido los 
niños son relegados a un segundo 
plano. Como estudiante de psi-
cología en consejería, conozco el 
daño psicológico del aislamiento y 
de las máscaras en los niños.

Restaurando valores
¿Valoramos a los 

niños como Dios los 
valora? Los niños son 
nuestro futuro, la próxi-
ma generación. ¿Quién 
los está guiando al 
evangelio? ¿Quién los 
está preparando para 
enfrentar las batallas 
espirituales? ¿Quién los 
está entrenando para 
brillar para Cristo en 
un mundo oscuro? La 
electrónica ha reempla-
zado a la buena crianza 
de muchos niños. Es 
hora de que hagamos los cambios 
necesarios basados en la forma en 
que Jesús trató a los niños:

Y traían a Jesús aun a los 
niños muy pequeños para que 
los tocara. Al ver esto los dis-
cípulos, los reprendían. Pero 
Jesús, llamándolos a su lado, 
dijo: “Dejen que los niños ven-
gan a Mí, y no se lo impidan, 
porque de los que son como 
estos es el reino de Dios. En 
verdad les digo, que el que no 
recibe el reino de Dios como 
un niño, no entrará en él” 
(Lucas 18:15-17). 
Jesús llamó a los niños a Sí mis-

mo, pero fíjense que primero los 
padres traían a sus hijos para que 
Él los tocara. ¿Estamos llevando a 
nuestros hijos a los pies de Jesús? 

¿Estamos modelando el entusias-
mo por la presencia de Dios y Su 
Palabra? ¿Estamos enseñando con 
el ejemplo el agradecimiento por 
las bendiciones de Dios y la fe en 
el poder de Dios para responder 
la oración?

Los Salmos dicen repetidamen-
te cómo debemos enseñar a la 
próxima generación las maravillas 
de nuestro Dios:

Esto se escribirá para 
las generaciones futuras, 
para que un pueblo aún por 
crear alabe al Señor (102:18).

Vengan, hijos, escúchenme; 
les enseñaré el temor del Se-
ñor (34:11).

No lo ocultaremos a sus 
hijos, sino que contaremos a 
la generación venidera las ala-
banzas del Señor, Su poder y 
las maravillas que hizo (78:4). 

Empezando en casa
Enseñar a los niños la alabanza, 

el temor y las obras maravillosas 
del Señor no comienza con el de-
partamento del ministerio infantil 
de la iglesia. Aunque ciertamente 
queremos enseñar esas cosas a 
los niños que entran por nuestras 
puertas, la Biblia pide que esta 
enseñanza comience en casa: “Y 
ustedes, padres, no provoquen a 

ira a sus hijos, sino críenlos en la 
disciplina e instrucción del Señor” 
(Efesios 6:4). 

Me encanta enseñar a los niños 
sobre la Biblia, estudiar y memori-
zar la Palabra de Dios y animarlos 
a orar y hacer buenas preguntas 
sobre la Biblia. Pero yo no soy el 
padre. Muchos de ustedes lo son. 
Críen a sus hijos en la disciplina y 
amonestación del Señor. Mués-
trenles cómo es la piedad, cómo 
es la humildad, cómo es confiar 
en Dios. Condúzcanlos a nuestra 
Roca, nuestra Fortaleza, a nuestro 
Libertador.

Aunque no puedo 
hablarle como padre 
porque nunca lo he 
sido, puedo hablarle 
como alguien apasio-
nado por el ministerio 
de niños. Aprenda lo 
que significa discipular 
a sus hijos. Conozca 
bien el evangelio us-
ted mismo y enséñelo 
a ellos. 

¡Qué gran bendi-
ción se le ha confiado! 
Espero que la iglesia 

y sus familias tomen en serio el 
Salmo 127:3-5:

Un don del Señor son los 
hijos, y recompensa es el fruto 
del vientre. Como flechas en la 
mano del guerrero, 
así son los hijos tenidos en la 
juventud. Bienaventurado el 
hombre que de ellos tiene lle-
na su aljaba; no será avergon-
zado cuando hable con sus 
enemigos en la puerta. AB

Kelsey Gjesdal escri-
be desde Albany, OR, 
donde asiste a la Igle-
sia de Dios (Séptimo 
Día) en Marion. Las 
citas bíblicas fueron 
tomadas de la Ver-
sión NBLA.
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Hablando a favor de 
nuestras creencias en una 

manera piadosa.
por Bob Blundell

Según el diccionario Webster, 
la tolerancia es la voluntad de 
aceptar comportamientos y 

creencias que pueden ser diferen-
tes a las propias. A primera vista, 
eso parece ser algo bueno, ya que 
la mayoría de nosotros podríamos 
beneficiarnos de ser más toleran-
tes con los demás.

Pero la tolerancia puede no ser 
siempre la respuesta más ade-
cuada cuando se trata de ciertos 
temas, como la fe. 

Ser tolerante no implica que los 
cristianos deban dar la espalda a 
palabras o acciones que no están 
alineadas con los principios bási-
cos que se enseñan en la Biblia. 
Tampoco quita nuestra responsa-

bilidad de responder a conductas 
no cristianas cuando nos enfrenta-
mos a ellas.

 Esto plantea la pregunta: 
¿Cuándo debemos dar un paso al 
frente y admitir nuestras creencias, 
y cuándo debemos permanecer 
en silencio, con una mente abierta 
hacia las palabras y acciones de 
los demás?

Ejemplo
Hace poco asistí a la boda de 

una joven pareja, parecían de 
unos treinta años. A lo largo de 
la ceremonia, noté que las refe-
rencias a la fe, la oración y Dios 
no se mencionaron en el servicio. 
Después de que se intercambia-
ron los votos, hablé con el pastor 
que realizó el matrimonio. Él tími-
damente explicó que la novia y el 
novio habían insistido en excluir 
cualquier referencia a Dios.

Me sorprendió esa respuesta. 
Como ministro, ¿debería él haber 
sido tolerante con esa petición? 
No lo sé, pero elegí orar para que 

el Señor abriera los ojos de esa 
pareja a la verdad.

Estos jóvenes no fueron los 
primeros, ni serán los últimos, en 
dar la espalda a su Creador. La 
mayoría de los estudiantes de la 
Biblia le dirán que a muchos de 
los israelitas del Antiguo Testa-
mento no les fue bien cuando se 
desviaron de las enseñanzas de 
Dios.

Desafíos
Nuestro mundo moderno es 

tumultuoso, entrelazado con el 
desorden social, las sensibilidades 
políticas, las reacciones exagera-
das a las diferencias culturales y 
la creencia y adoración de cosas 
fuera de la religión. No hace falta 
mirar muy lejos para ver algo que 
habría sido inimaginable hace 
quince años: el reciente enamo-
ramiento con la cultura LGBT y 
cómo esos comportamientos se 
catalogan erróneamente como 
valientes; nuestra idolatría hacia 
los artistas, atletas profesionales y 

 [Eventos actuales]
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otros en el dominio público que 
llevan estilos de vida basados 
en la decadencia, el orgullo y el 
libertinaje.

Tal vez, así como escribió el 
apóstol Pablo en 2 Timoteo, nos 
estamos acercando a los últimos 
días, cuando “la gente solo tendrá 
amor por sí misma . . . . Serán 
fanfarrones y orgullosos, se burla-
rán de Dios, serán desobedientes 
a sus padres y malagradecidos” 
(3:2). Después de todo, estos 
ejemplos sugieren que nos hemos 
alejado, si no del todo, por lo 
menos si de la red espiritual.

Reacciones 
Para ser claros, no tengo malos 

sentimientos hacia nadie de la 
comunidad LGBT, ni hacia nin-
guna de esas pobres personas 
confundidas que parecen no saber 
con qué sexo se identifican. Pero 
las palabras y la intención de Dios 
se reflejan en la Biblia. Y en un 
libro conocido por sus metáforas y 
simbolismos, la sexualidad huma-
na es un tema donde hay poca 
ambigüedad.

En la portada de un periódico 
importante había un artículo sobre 
un increíble logro que nuestro 
país había alcanzado: era acerca 
del día en que se emitió el primer 
pasaporte estadounidense a un 
ciudadano que afirmaba no iden-
tificarse con ninguno de los sexos 
que Dios creó. 

Esto fue anunciado como un 
gran avance para los derechos de 
todos aquellos que han elegido, o 
elegirán, no pertenecer a ningún 
sexo.

Al leer el titular, tuve dos 
reacciones. La primera fue la 
indignación de que un periodista 
o cualquier medio considerara 
un evento como ese como una 
noticia, todo por el hecho de ser 
percibido como políticamente as-
tuto. La segunda reacción fue una 

profunda tristeza al darme cuenta 
de lo lejos que nos hemos alejado 
de las enseñanzas de Dios.

Convicciones
Recientemente estaba cenan-

do en un restaurante con varios 
colegas. Un miembro de nuestro 
grupo notó que dos hombres en 
la mesa de al lado estaban con 
sus actividades amorosas e hizo 
un comentario sobre su compor-
tamiento. Una segunda persona 
en nuestra mesa lo confrontó, 
sugiriendo que estaba imponiendo 
sus creencias personales a los dos 
en cuestión.

El primer hombre respondió. 
“No es mi creencia”, dijo. “Está 
escrito en las Escrituras”. Un 
incómodo silencio se apoderó de 
la mesa, como una densa niebla, y 

me senté allí en silencio junto con 
los demás, esperando que alguien 
cambiara de tema.

Más tarde, a medida que estaba 
procesando la conversación, re-
cordé un pasaje del Evangelio de 
Mateo. Es un recordatorio de las 
expectativas que Dios tiene para 
nosotros cuando damos testimo-
nio del pecado y la desviación de 
lo que Él nos ha enseñado: “Pero 
al que me niegue aquí en la tierra 
también yo lo negaré delante de 
mi Padre en el cielo” (10:33). 

Ahora me doy cuenta de que, 
en lugar de avergonzarme por los 

comentarios de mi amigo, debería 
haberlo apoyado. En ese momen-
to mostró lo que a mí me faltaba: 
la valentía de sus convicciones 
para reconocer a Dios.

Valor
¿Con qué frecuencia ha sido 

testigo de un comportamiento no 
cristiano y optó por permanecer 
en silencio, temeroso de parecer 
crítico o tocar un nervio en el 
campo de la corrección política? 
En el caso de la boda, la falta de 
fe de la pareja solo los perjudicó a 
ellos mismos. Pero estamos rodea-
dos de comportamientos desvia-
dos todos los días. Simplemente 
encienda su televisor en un canal 
de noticias, y estoy seguro de que 
se llenará de ellos y más cosas.

Entonces, ¿cómo debemos 
responder cuando nos enfrenta-
mos a palabras o acciones que 
encontramos moral y espiritual-
mente ofensivas? No puedo hacer 
nada acerca de mi falta de acción 
hace meses cuando mi colega 
caminó sobre la delgada capa de 
hielo, políticamente hablando, y 
expresó sus creencias. Pero en el 
futuro, recordaré la escritura en 
el Evangelio de Mateo y el pasaje 
de Santiago 4: “Es pecado saber 
lo que se debe hacer y luego no 
hacerlo” (v. 17).

Notas finales
La próxima vez que me enfrente 
con palabras o acciones que me 
parezcan moralmente ofensivas, 
oraré pidiendo la dirección de 
Dios al responder. Ya sea que 
eso se manifieste en mis palabras, 
acciones u oraciones por las per-
sonas involucradas, estoy resuelto 
a no negarlo a Él a través de mi 
silencio. El silencio solo aprueba 
esos comportamientos, permitién-
doles crecer y enconarse.

continúa en la página 26
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por Diana C. Derringer

Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; 
pruébame y conoce los pensamientos que me 
inquietan. Señálame cualquier cosa en mí que 
te ofenda y guíame por el camino de la vida 
eterna (Salmo 139:23, 24 NTV).
El teléfono sonó a las 2:00 a.m. “Somos del 

departamento de policía. Hemos recogido a una 
madre y tres niños. Los niños están en muy mal 
estado”.

Una vez más, me obligué a levantarme de la 
cama, tomé mi desgastada lista de familias adopti-
vas y comencé a llamarles. Mi meta era encontrar 
una familia que pudiera proporcionar un entorno 
seguro y enriquecedor, así como mantener a los 
niños juntos. Aunque estaba disponible las veinti-
cuatro horas del día, los siete días de la semana, 
estaba agradecida de poder volver a la cama una 
vez que había encontrado lo que buscaba. El traba-
jo de las familias adoptivas apenas comenzaba.

En casi treinta años como trabajadora social, el 
abuso físico, sexual y emocional o la negligencia 
severa colorearon mi mundo. Abuso de drogas, 
enfermedades mentales, presiones económicas, 
falta de sistemas de apoyo, una corriente intermi-
nable de disfunciones llenaba cada día. La ira ardía 
cuando veía moretones, quemaduras, huesos rotos 
. . . una horrible mezcla de cicatrices inimaginables 
infligidas por adultos fuera de control. A eso le 
seguía el dolor cuando muchos niños aprendieron 
la defensa de “Te voy a lastimar antes de que me 
lastimes a mí”. 

Su comportamiento hablaba más fuerte que las 
palabras. Sin intervención, ellos fácilmente podrían 
seguir el patrón de sus abusivos padres.

Yo trabajaba para una agencia del gobierno. 
Sin embargo, esa agencia, junto con capacitadores 

reconocidos a nivel nacional compartían con gran 
detalle y con ejemplos reveladores la verdad bíbli-
ca de que para dar amor, primero debemos recibir-
lo. Me atrevo a decir que muchos de esos espe-
cialistas se habrían sorprendido al darse cuenta de 
cuán consistentemente sus palabras coincidían con 
las de Pablo: “acéptense unos a los otros, tal como 
Cristo los aceptó a ustedes” (Romanos 15:7).

Una expresión frecuentemente usada que 
coincidía con esas palabras: “Debemos criar a los 
padres”. Muchos de los adultos en los casos de mi 
grupo nunca habían experimentado amor y acep-
tación genuinos. No sabían cómo cuidar apropia-
damente a un niño. Alguien tenía que enseñarles. 
Las palabras por sí solas no podían hacer el trabajo. 
Tenían que verlo y vivirlo por sí mismos.

Sin embargo, a menudo enfrentaban la tentación 
de solo cumplir con las cosas sin amor y respeto 
genuinos. Como cebollas, estas familias cubrían su 
quebrantamiento con capa tras capa de actitudes 
defensivas. Encontrar el centro de la necesidad bajo 
toda esa actitud demandaba cantidades asombro-
sas de paciencia y esfuerzo. Etiquetados como 
casos perdidos por más profesionales de los que 
podían contar, muchos habían aceptado esa etique-
ta y también se habían dado por vencidos.

Desearía poder decir que constantemente veía 
el potencial que Dios les había dado o que los 
amé como Dios nos ama. En realidad, también 
soy un trabajo en progreso. Pero aprendí que 
cuando le permití a Dios que los amara a través 
de mí, que me cambiara, aumenté la probabilidad 
de un cambio duradero tanto en los padres como 
en los hijos. Mi capacitación sobre el poder del 
dolor, la enfermedad, la adicción y los patrones de 
comportamiento y pensamientos negativos nunca 
fue suficiente. Tuve que reconocer la inclinación 
de todos, incluida la mía, de lastimar a los demás. 

Sanando 
Corazones y 
Hogares

continúa en la página 26
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		  Viviendo el Evangelio
Acércate cada día, extiende tu mano —
Así como una rama sobre un sendero.
Deja que la naturaleza de Su camino 

mande a
tu corazón a compartir, como un velero

de madera al mar navegando 
de orilla a orilla y más allá.

Con cada hora, reflejando Su amor en 
cada nuevo amanecer.

¡Sé Su ejemplo . . . haz brillar Su poder!
Lucia Kiersch Haase

© Tommy Brison | Dreamstime.com
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Bendiciones del AB
Recibí el número de mayo-

junio y me gustó mucho la página 
central de Romanos 1:16, 17. Voy 
a enmarcar esa Escritura amplifi-
cada.

P. V.
Winston Salem, NC

Gracias por su fiel ministerio 
de fe y mensajes inspiradores. 
¡Estoy orando para que nuestro 
gran Dios provea abundantemen-
te para todas sus necesidades!

Y. K.
Bend, OR

Ayudando al AB
Estoy enviando un cheque 

para ayudar a que se siga impri-
miendo el Abogado de la Biblia. 
Siempre espero con anticipación 
a que llegue a mi buzón. Como 
estoy a 90 millas de la iglesia [de 
Kansas City], me encanta leer-
lo. Tengo 88 años y no puedo 
manejar tan lejos para asistir a la 
iglesia. Estoy participando en el 
grupo de la iglesia de Colorado 
Springs y estoy disfrutando a 
los hermanos y sus servicios [en 
línea]. El Abogado de la Biblia tam-
bién me trae recuerdos. Mi madre 
estuvo a cargo de la impresión 
en linotipo durante años para la 
prensa editorial en Stanberry. 
Tengo buenos recuerdos de las 

diferentes personas que trabaja-
ron allí para editarlo y publicarlo. 

Dios los bendiga.
M. L. A.

Slater, MO

Lección en vivo
Hoy estábamos en la escuela 

sabática y entró un hombre de 
mediana edad. Le dimos la bien-
venida e incluso participó. Cuan-
do se planteó la pregunta sobre 
cuál sería su manera de compartir 
el evangelio, Eric levantó la mano 
y dijo que acababa de salir de pri-
sión y que hasta el lunes estaría 
bajo arraigo. Acababa de salir a 
caminar por la iglesia, y cuando 
alguien entraba le preguntó si 
había servicio.

Cuando subió las escaleras, el 
pastor le dio la bienvenida y le dio 
una escuela sabática y una Biblia. 
Dijo que quería que oraran por él, 
ya que buscaba una mejor vida 
y sabía que necesitaba a Jesús. 
Luego se levantó y se excusó por-
que se le había acabado el tiempo 
para estar lejos del área al que 
estaba confinado, pero quería 
que oraran por él. Se arrodilló y 
[uno de nuestros hermanos] oró 
por él.

Eric se fue pero dijo que la 
próxima semana podría quedarse 
todo el servicio porque no estaría 
bajo arraigo. ¡Todos estuvieron de 
acuerdo en que nuestra lección 
estaba muy viva!

Este trimestre ha estado 
haciendo algunas preguntas 
difíciles. Oro para que no seamos 
oidores sino hacedores de la Pala-
bra de Dios.

Gracias al buen Señor por el 
Abogado de la Biblia y por el Her-
mano Jason por el arduo trabajo y 
por las preguntas inspiradoras.

E. W.
Saginaw, MI

Los Lectores Escriben
Tal vez sea tan simple como 

actuar con prudencia y convicción 
cuando se presente la oportuni-
dad. Según informes, el fallecido 
Dr. Martin Luther King afirmó esto 
cuando dijo: “Mi obligación es 
hacer lo correcto. El resto está en 
manos de Dios”. A medida que 
avanzamos, oro para que el Señor 
nos proporcione a cada uno de 
nosotros la sabiduría para com-
prender el significado de la tole-
rancia en nuestras vidas y el coraje 
para actuar cuando la tolerancia 
pudiera fallar. AB

Bob Blundell es-
cribe desde Friend-
swood, TX. Las citas 
bíblicas fueron to-
madas de la versión 
Nueva Traducción 
Viviente.

Tolerancia
continúa de la página 23

Al confesar mi quebrantamiento, 
podría ministrar más eficazmente 
el de ellos.

Solo cuando reconocemos 
nuestras imperfecciones perso-
nales podemos señalar a otros el 
amor de Dios, que sana el que-
brantamiento en todos nosotros.

Mi oración, antes y ahora: Oh 
Dios, obra a través de mí, ama a 
través de mí, sana a través de mí. 
AB

Diana Derringer 
escribe desde Camp-
bellsville, KY.

Sanando Corazones y Hogares
continúa de la página 24
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Noticias de los Ministerios de la CG
Artios • Misiones • Publicaciones

Papel, Precios y 
Servicio Postal

Es posible que haya nota-
do que los últimos números 
del Abogado de la Biblia se 
han sentido y se han visto un 

poco diferentes. El papel es más ligero y la calidad de 
impresión no es tan buena. Desafortunadamente, esto 
está fuera de nuestro control. Debido a la escasez en 
todo el país, nuestra imprenta se vio obligada a usar 
un papel de menor calidad para el AB. También esta-
mos luchando para mantener el suministro de papel 
para el Churchright.

Además de esto, los costos del papel se han dupli-
cado en los últimos dos años, poniendo presión sobre 
nuestro presupuesto. Apreciamos mucho a nuestros 
lectores que han enviado su apoyo económico. ¡Gra-
cias!

También se nos ha informado de retrasos en el en-
vío de la revista a países extranjeros. Hemos consul-
tado con nuestro distribuidor en los Estados Unidos y 
parece que están teniendo problemas con el servicio 
postal en otros países. Recuerde, usted puede tener 

acceso al número de revista actual, a números ante-
riores y mucho más en baonline.org cuando lo desee. 
¡Así no se perderá nada!

Sabemos que este es un momento frustrante, así 
que gracias por su paciencia. Estamos confiando en 
nuestro Dios para que nos ayude, ¡y Él lo hará!

— Personal del AB

El Centro Artios para un Liderazgo Vibrante
se complace en anunciar su segunda edición anual

Seminario Virtual de Verano sobre

Predicación Centrada en el Evangelio
Fecha y Hora: Domingo 28 de agosto 2022 (1-3 p.m. TDE)

Presentando a Loren Stacy, Ramon Ruiz, y Whaid Rose,  
junto con el personal de Artios — Brian Franks y Loren Gjesdal

Marquen sus calendarios y estén al pendiente de más detalles. 

center.artioscollege.org/events

Tabitha Overman, hija del editor del AB Jason Overman, grabó la 
edición de mayo-junio del AudioBA. ¿Ya la escuchó? Solamente 
vaya a baonline.org (Secciones) y desplácese hacia abajo hasta 

llegar a AudioBA. Escuche en línea o descargue el archivo.
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[En Misión]

Aprendiendo a ser una 
iglesia amigable.

por Moises Capetillo

Para hacer de la Gran Comisión 
una meta alcanzable para 
la Conferencia General de 

la Iglesia de Dios (Séptimo Día), 
Dios ha puesto en el corazón de 
nuestro liderazgo el deseo de en-
focarnos en cuatro áreas distintas 
de compromiso: evangelismo per-
sonal, estudios en grupos peque-
ños, iglesias amigables y clases de 
escuela sabática.

Si bien cada una de estas áreas 
tiene la misma importancia y son 
necesarias en nuestras congre-
gaciones locales, y aunque cada 
una traerá sus propios desafíos y 
recompensas, debemos aumentar 
la conciencia de que debemos ser 
una iglesia amigable.

Experiencia de aprendizaje
Mientras escribo esto, estoy 

sentado en una cafetería local en 
Albuquerque, Nuevo México. La 
pandemia me ha brindado una 
amplia oportunidad de trabajar en 
forma remota, y esta tienda se ha 
convertido en una de mis favoritas 
para disfrutar de una taza de café 
mientras trabajo en las entregas 
diarias. Sigo viniendo aquí por una 
experiencia que tuve la primera 
vez que vine a este establecimien-
to.

Era un día normal antes de la 
pandemia y tenía que terminar de 
escribir algo. Decidí probar este lu-
gar, esperando solamente un café, 
un postre y un lugar para pasar 
la tarde. En cambio, lo que recibí 
fue algo que me trae sentimientos 
cálidos cuando recuerdo ese día.

Varios trabajadores estaban 
atendiendo el mostrador y la caja 
de cobro. Esperaba mi turno mien-
tras pensaba en la difícil decisión 
de escoger entre té o café, un 
panqué o una empanada. Cuan-

do llegó mi turno, no me había 
decidido. Me saludaron, como lo 
han hecho en muchas cafeterías 
de todo el país. Sonreí y respondí 
de la misma manera. Luego me 
incliné hacia el barista detrás del 
mostrador. “Necesito escribir 
durante unas horas y no puedo 
decidir qué bocadillos de su menú 
combinan bien con esa tarea”.

Su nombre era Sebastián, y 
parecía animado por el desafío. 
Sebastián correspondió con una 
sonrisa y con sugerencias genui-
nas de sus bocadillos favoritos y 
sus razones del porqué lo eran. 
Luego se excusó por unos segun-
dos y volvió con alegría en los 
ojos. “Acabo de confirmar que el 
cocinero tendrá panqués de mora 
azul recién salidos del horno en 
dos minutos. Eso iría muy bien 
con un chai latte”.

 No pude resistir. Por supuesto 
que quería el panqué recién salido 
del horno con un café latte. Cuan-
do el barista comenzó a escribir 
mi orden para el cobro, continuó 

Panquecitos de Mora Azúl
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contándome sobre el proceso de 
elaboración del chai latte. Lue-
go me preguntó si me gustaría 
un poco de mantequilla para mi 
panqué.

No había considerado la posi-
bilidad de que la mantequilla se 
derritiera en mi panqué recién he-
cho, pero ese era ahora mi deseo 
culinario número uno. Luego me 
ofreció un poco de agua helada 
y sugirió un lugar para sentarme 
donde la conexión Wi-Fi era más 
fuerte y el tráfico era mínimo.

Vaya, ¿qué acaba de pasar?

Practicando la hospitalidad
Comparar el servicio al cliente 

con la hospitalidad de la iglesia 
podría ser una herramienta útil 
para pintar la ilustración en la 
mente de la congregación. En el 
servicio al cliente, el dueño de la 
tienda espera tratar a los clientes 
de cierta manera, como lo hizo 
Sabastián con los panqués de 
mora azul. Hay una recompensa 
por cumplir con el estándar de la 
empresa en las interacciones con 
los huéspedes y hay una ganancia 
por parte del cliente cuando deci-
de regresar a ese negocio.

Mirándolo desde ese nivel de 
10,000 pies, podríamos encontrar 
una línea punteada de lo que el 
trato bíblico hacia los invitados a 
la iglesia debería ser. Como iglesia 
que lleva el nombre de Cristo 
como un estandarte que lo iden-
tifica, nos corresponde entender 
que nosotros también tenemos 
una expectativa, una recompen-
sa y una ganancia si tratamos a 
nuestros invitados de la manera 
en que las Escrituras nos animan a 
hacerlo.

En Hebreos encontramos dos 
declaraciones en el capítulo 13. 
La primera: “No se olviden de 
practicar la hospitalidad, pues 
gracias a ella algunos, sin saberlo, 
hospedaron ángeles” (v. 2). La 

segunda está en el verso 16: “No 
se olviden de hacer el bien y de 
compartir con otros lo que tienen, 
porque esos son los sacrificios que 
agradan a Dios”.

En estos dos pasajes vemos la 
expectativa bíblica (mostrar hospi-
talidad, hacer el bien y compartir); 
la recompensa (muy probable-
mente hospedar ángeles); y la 
ganancia (agradar a Dios).

No me atrevo a comparar 
nuestro llamado a convertirnos en 
una iglesia amigable directamen-
te con el servicio al cliente. Eso 
traería muchos puntos de cone-
xión incómodos y comparaciones 
poco comparables. Sin embargo, 
podemos resumir la necesidad 
de que nuestras iglesias se con-
viertan en iglesias amigables a un 
solo concepto: la hospitalidad. La 
hospitalidad genuina no solo es 
apreciada sino que también altera 
la rutina y deja una impresión 
duradera que podría llevar a un 
interés en el evangelio.

La hospitalidad sincera es 
escasa en la sociedad actual. Si 
se encontrara en la forma en que 
interactuamos con los invitados 
que entran a nuestras iglesias, 
podríamos crear esa interacción 
impactante que brinda la oportu-
nidad de salvación. Pedro escribe: 
“Practiquen la hospitalidad entre 

ustedes sin quejarse. Cada uno 
ponga al servicio de los demás el 
don que haya recibido, adminis-
trando fielmente la gracia de Dios 
en sus diversas formas” (1 Pedro 
4:9, 10).

Reglas vs. autenticidad
Mientras esperamos a que se 

finalice y distribuya el Manual de 
una Iglesia Amigable (escrito por 
mi hermano, Pete Capitillo, y por 
mí), seguimos regresando a un 
tema recurrente. El principio de 
una iglesia amigable no puede ser 
un conjunto de reglas que segui-
mos y esperando que los visitantes 
se sientan bienvenidos. Demasia-
dos establecimientos, iglesias y 
lugares de comercio hacen eso. 
La gente se ha vuelto insensible a 
la persona que saluda en la tienda 
de alimentos y el banco. La voz 
pregrabada que contesta automá-
ticamente nos dice que nuestra 
llamada es importante para ellos. 

 Mientras que ya hemos estado 
esperando por largo tiempo, 
aparentemente oponiéndonos al 
mensaje que ya se ha repetido 
veintisiete veces.

Todos hemos sido clientes en 
algún momento. Hemos estado 
en el hospital con un ser querido y 
nos dimos cuenta de la enfermera 
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cariñosa, o en la tienda donde 
alguien se toma el tiempo de ca-
minar con nosotros para encontrar 
un artículo. No solo eso, sino que 
entendemos lo que se siente tener 
una verdadera conexión con una 
persona cuando la necesitamos 
desesperadamente. Nuestras 
oraciones deben centrarse en la 
necesidad de que ahora nosotros 
aceptemos ser los que hagan esa 
función.

Ahora, nosotros tenemos la 
oportunidad de ser los que den 
la bienvenida, las personas que 
puedan hacer esa conexión con 
el invitado que entra con temor. 
Ore para que cada miembro de 
la iglesia responda al llamado de 

ser como Sebastián para que el 
nombre de Dios sea glorificado 
(Hebreos 13:16). Podemos desha-
cernos de nuestra incertidumbre, 
eliminar nuestra timidez y apro-
vechar la oportunidad de ser una 
iglesia que impacte con el testimo-
nio enfocada en la salvación de la 
persona que entre a nuestra iglesia 
local.

Esto es lo que nos invita a ser el 
esfuerzo de ser una iglesia amiga-
ble: a reconocer que se honra a 
Dios cuando dejamos de asistir so-
lamente a los servicios de la iglesia 
y nos convertimos en miembros 
contribuyentes, a enamorarnos 
de ser la persona que hace que 
la próxima visita de los invitados 

sea una experiencia única. Que-
remos ser la razón por la que 
regresan por una segunda taza de 
café, continúan la conversación y 
escuchan el segundo sermón de la 
serie que Dios puso en el corazón 
del predicador ese día.

Abrazando la Gran Comisión
Estoy seguro de que podemos 

ser una iglesia llena de siervos 
que honran a Dios, que conectan 
con las personas, y que impacten 
con su testimonio a medida que 
abrazamos la Gran Comisión en 
nuestras iglesias locales en nuestro 
tiempo. Dios nos diseñó para 
Su gloria (Isaías 43:7), y nuestro 
Salvador nos dirigió a unirnos a Su 
misión (Mateo 28:19).

Pablo lo resume bien:
Que el Dios que infunde 

aliento y perseverancia les 
conceda vivir juntos en armo-
nía, conforme al ejemplo de 
Cristo Jesús, para que con un 
solo corazón y a una sola voz 
glorifiquen al Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo. Por 
tanto, acéptense mutuamen-
te, así como Cristo los aceptó 
a ustedes para gloria de Dios 
(Romanos 15:5-7).
Fuimos diseñados y dirigidos 

para ser una iglesia llena de Sebas-
tianes que ofrecen panquecitos de 
mora azul a los demás. Que Dios 
nos ayude a hacer lo mejor para 
servirles.

Moises Capetillo 
sirve como pas-
tor principal de 
la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día) en 
Albuquerque, NM, 
junto con su espo-
sa, Victoria, y sus 
seis hijos. Las citas bíblicas fueron 
tomadas de la Nueva Versión Inter-
nacional, a menos que se indique lo 
contrario.
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E l Evangelio de Juan, capítulo 1, nos muestra 
cómo fueron llamados algunos de los prime-
ros discípulos de Jesús. Al ver a Jesús, Juan 

el Bautista proclamó: “¡He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo” (v. 29, 
RVR 1960 para todas las citas). Al día siguiente, 
de pie con dos de sus discípulos, Juan el Bautista 
les señaló a Jesús y dijo de nuevo: “¡He aquí el 
Cordero de Dios!” (v.36). Esos dos discípulos co-
menzaron a seguir a Jesús, preguntándole dónde 
se estaba quedando (v.38). La invitación de Jesús 
a ellos fue “Venid y ved” (v.39).

Al día siguiente, Jesús llamó a Felipe, quien 
luego le dijo a su hermano, Natanael, que Jesús 
de Nazaret era el Mesías tan esperado (v. 45). La 
famosa respuesta de Natanael fue: “¿De Nazaret 
puede salir algo bueno? Felipe le dijo: “Ven y ve” 
(v. 46).

Esa simple invitación, “Ven y ve”, endosa 
muchas cosas, como por ejemplo un enfoque 
amigable y no amenazante para compartir las 
buenas nuevas acerca de Jesucristo. También fue 
usado por la mujer samaritana que Jesús conoció 
en un pozo cerca de la ciudad de Sicar. Estaba tan 
impresionada con Jesús, que corrió a la ciudad e 
invitó a todos: “Venid, ved a un hombre que me ha 
dicho todo cuanto he hecho. ¿No será este el Cris-
to? (4:29). Y por su invitación, “creyeron muchos 
más por la palabra de él, y decían a la mujer: Ya no 
creemos solamente por tu dicho, porque nosotros 
mismos hemos oído, y sabemos que verdadera-
mente este es el Salvador del mundo, el Cristo” 
(vv. 41, 42).

 Nosotros también podemos decir, “Vengan y 
vean” mientras compartimos el evangelio, y todas 
las maravillosas promesas de Dios y Su Palabra a 
aquellos que creen, con aquellos que Dios traiga a 
nuestras vidas. ¿Existe Dios, y si existe, qué se pue-
de saber acerca de Él? Vengan y vean. ¿Realmente 

me enfrento al juicio de Dios y, si lo hago, hay al-
guna manera de que pueda ser rescatado? Vengan 
y vean. ¿Puedo aprender a compartir el evangelio 
de manera efectiva yo mismo? ¿Puede mi iglesia 
local desarrollar grupos de estudios bíblicos de 
interés común y/o familias enriquecedoras? ¿Puede 
mi congregación local convertirse intencionalmen-
te en una iglesia amigable? Vengan y vean.

El tema que abarca toda la iniciativa de evange-
lización de la Conferencia General es “Vengan y 
vean”. Todas las oportunidades de capacitación y 
los materiales que están disponibles por nuestros 
tres equipos (Evangelismo Personal, Ministerios 
de Grupos Pequeños e Iglesia Amigables) y por 
nuestro ministerio de Publicaciones están (o pronto 
estarán) disponibles para usted y su congregación. 
Vengan y vean.

Este es también el tema de la convención de 
nuestra Conferencia General de 2023, programada 
del lunes 10 de julio por la noche hasta el sábado 
15 de julio de 2023 por la noche en Covington, 
Kentucky. El propósito principal de las conven-
ciones de la Conferencia General es permitir que 
nuestros miembros adultos se reúnan y lleven a 
cabo los asuntos de la Conferencia General según 
lo exigen nuestros estatutos. Esa reunión también 
nos brinda la oportunidad de adorar juntos, ser 
instruidos por la Palabra de Dios juntos, tener 
comunión juntos y aprender y crecer juntos como 
la Iglesia de Dios (Séptimo Día) – Estados Unidos y 
Canadá. 

¿Debería involucrarse usted 
y su congregación en la inicia-
tiva de evangelización de la 
CG? ¿Vale la pena el tiempo y 
el gasto para asistir a nuestras 
convenciones de la Conferen-
cia General? ¡Vengan y vean!

— Loren Stacy

Vengan y Vean 

Última Palabra
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